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EL CLAMOR DE SOFÍA 
Proverbios 1:20-33 

Propósito: Mostrar el valor que tiene la sabiduría de Dios. 

Introducción: Leyendo la LXX, es decir, el Antiguo Testamento griego, 
vemos que la palabra “sabiduría” es traducción de “Sofía”. Es por esto que 
hoy estaremos considerando el tema, “El clamor de Sofía”. 
 

I. EL CLAMOR DE SOFÍA ES UNIVERSAL. 
A. Clama, grita en las calles, en las plazas, en los lugares de 

reunión y en las entradas de las puertas de la ciudad. 
1. Porque la necesidad de sabiduría es universal. 

B. A los simples, les dice, “¿Hasta cuándo amaréis la simpleza”? 
1. La palabra “simples” es “ignorante”, “sencillo”. 
2. Es una palabra fácil de engañar (Prov. 14:15). 
3. Aún ellos pueden llegar a ser realmente sabios, y dejar la 

simpleza, la sencillez que les ha llevado por la vida 
cometiendo toda clase de errores contra sí mismo y contra 
los demás; o bien, siendo objeto de abuso por quienes les 
engañas. 

C. A los burladores, les dice, “¿Hasta cuándo… los burladores 
desearán el burlar?”.  Estos hombres aman el escarnio.  
1. Son personas que difícilmente toman las cosas en serio. 

De todo se burlan, de todo hacen mofa, incluso, de la 
verdad de Dios. 

2. También se caracterizan por ser soberbios y presuntuosos 
(Prov. 21:24). 
a. Muestran una actitud prepotente y despreciativa hacia 

los demás.  
b. Las personas soberbias no suelen aceptar sus errores y 

siempre tienen argumentos para justificarse. 
c. Suelen culpar a los demás de sus propios fallos, no 

aceptan ser corregidos y cuando se encuentran 
acorralados, optan por una salida fácil pero infantil- se 
enfadan, se ponen agresivos, dejan de hablar, gritan, 
lloran, patalean y se marchan. 

d. Los soberbios fueron niños consentidos, demasiado 
valorados, con intolerancia a cometer fallos y errores y 
sobre todo, con un nivel muy bajo de tolerancia a la 
frustración. 

D. A los insensatos, “¿Hasta cuándo los insensatos aborrecerán 
la ciencia?” 
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1. Los insensatos son “insolentes” (irrespetuosos, atrevidos) 
en cuestiones de fe, y cuando dicen practicarla, son lentos, 
o torpes para actuar en conformidad a ella (Salmo 92:5, 6). 

2. El insensato tiene conocimiento de Dios, pero no sabe 
evaluar ni entender debidamente lo que conoce, de ahí su 
necesidad de sabiduría, dejando así de “aborrecer la 
ciencia”, es decir, el conocimiento de la voluntad de Dios. 

3. Estos suelen considerar la vida de los malos, y a pesar de 
tener conocimiento de Dios, aprobará y se verá arrastrado 
a llevar su vida (Salmo 92:7; Efesios 4:17-19). 

E. Clama en a todos, porque está disponible a todos, y de hecho, 
el que la busca, la hallará (v. 23). 
1. Esta es una promesa, y de seguro, será una realidad. 
 

II. EL CLAMOR DE SOFÍA ES DE ADVERTENCIA. 
A. Para quienes “no quisieron oír, ni aprovecharse de su 

disponibilidad” (v. 24), y para los que “desecharon su consejo 
y su reprensión no quisieron” (v. 25). 
1. Cuando el simple no quiere dejar su simpleza, el burlador 

su soberbia, y el insensato su rechazo por la ciencia, 
sufrirán el efecto propio de su actitud negativa hacia la 
sabiduría. 

2. Es importante señalar que la sabiduría no es quién les 
causará su mal, pues ella se describe como viendo lo que 
les sucede, sin intervenir en ello. 

B. ¿Qué le espera al simple? Será el “hazme reír” (Heb - sakjác) 

de muchos al sufrir la “ruina” por su simpleza (v. 25a). ¿Qué 

le espera al escarnecedor, por su falta de seriedad y 

soberbia?  Será objeto de “escarnio” (Heb - laág) y sufrirá de 

“temor” (v. 25b). ¿Qué le espera al insensato, por su falta de 

respeto a la voluntad de Dios? Lo mismo que al simple, 

“ruina” y “calamidad” (v. 27a). 

1. Sobre todos ellos “tribulación y angustia” (v. 27b-32) 

C. ¡Cuánto se sufre por falta de sabiduría! Lo más triste del caso, 

es que, estando disponible, rechazarla, menospreciarla. 

D. ¿Es usted de los que menosprecian la sabiduría? 
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III. EL CLAMOR DE SOFÍA TIENE HERMOSAS PROMESAS. 
A. “…el que me oyere, habitará confiadamente…” (v. 33a) 

1. No sufrirá los males del simple, ni los padecimientos del 
escarnecedor, ni los sufrimientos del insensato. 

B. “…vivirá tranquilo, sin temor del mal…” 
1. ¿Qué tranquilidad es esta? ¿A cuál mal no se temerá? 

David lo explicó acertadamente (Salmo 1). 
 
CONCLUSIÓN: 
 
 Ante todo lo que hemos aprendido hoy, ¿han logrado entender lo 
importante de oír a Sofía? ¿De atender y no menospreciar a Sofía? Sobre 
todo, ¿Hemos entendido la importancia de andar y vivir con Sofía?  
Atendamos al clamor de Sofía, conociendo y viviendo la voluntad de Dios. 
 
 


